Exploración arqueológica en ‘El Caney del Pesquero’, sur de Camagüey by Caballero Agüero, Omelio Nilo
Monteverdia III (1): 2010  www.cm.rimed.cu/monteverdia_gate/monteverdia.html
46
Exploración arqueológica en 
‘El Caney del Pesquero’, sur de 
Camagüey
Para que las estrategias de edu-cación ambiental alcancen la efectividad que se espera de 
ellas y produzcan los cambios que 
se necesitan en la actitud de los ciu-
dadanos, constituye un imperativo 
trabajar en función de desarrollar en 
estos últimos su sentido de perte-
nencia y responsabilidad ante el en-
torno que los rodea. Enmarcada en 
esta prioridad, Monteverdia aborda 
en este número una temática de es-
pecial significación en el contexto 
ambiental contemporáneo: el estu-
dio y conservación del patrimonio 
arqueológico. 
El estudio de las evidencias arque-
ológicas de las comunidades primi-
tivas, tanto en  Cuba como en el 
resto de las Antillas, lejos de haber 
cubierto todo el territorio, mantiene 
aún importantes espacios en blanco, 
fruto del tardío interés de los inves-
tigadores en áreas mucho menos 
atractivas que las grandes culturas 
de América y el escaso apoyo oficial 
a estas investigaciones. Sin embargo, 
la destrucción de ese patrimonio ha 
ganado terreno, fundamentalmente 
por entrar en conflicto con intereses 
económicos.
El trabajo profesional en este campo 
se inició en Cuba después del tri-
unfo revolucionario del 1 de enero 
de 1959, gracias a la creación, en 
febrero de 1967, de la Academia de 
Ciencias de Cuba y su Sección de 
Arqueología, institución que de in-
mediato inició la tarea de sentar las 
bases teóricas de las futuras investi-
gaciones.
Toda la etapa prerrevolucionaria se 
caracterizó por el esfuerzo honesto y 
abnegado de los estudiosos cubanos 
de estas disciplinas, que se desem-
peñaron en condiciones económicas 
y sociales sumamente difíciles. Se 
trataba de abogados, médicos, ing-
enieros, profesores, etc., que sólo 
podían dedicarle a esta ciencia sus 
ratos libres, trabajando aisladamente 
o con limitada capacidad de inter-
cambio. No obstante, la dedicación 
y el espíritu científico de algunos in-
vestigadores, produjo un importante 
caudal de referencias.
Fernando Ortiz publicó en 1935 su 
Historia de la Arqueología Indocu-
bana, en la cual, con una extensión 
de 430 páginas, aparecen citadas 
más de 300 obras realizadas tanto 
por autores extranjeros, como es 
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el caso de Walter Ferwkes (con 21 
obras referidas a las Antillas en gen-
eral), como cubanos, entre los cuales 
resalta Luís Montané y Dardé (con 
13 títulos relacionados, en específico, 
con la mayor de las islas del Caribe). 
Referenció también el aporte real-
izado por los cronistas de Indias, así 
como por otros viajeros, etnólogos, 
filósofos e historiadores.  
Como parte de un fuerte movimien-
to cultural que vivió el país a partir 
de 1920, se sumaron a la ciencia ar-
queológica numerosos profesionales 
de diferentes perfiles y mucho pres-
tigio, pero que tampoco tenían a esta 
como ocupación principal. Entre el-
los predominó el modelo de trabajo 
de campo y de gabinete utilizado 
por los arqueólogos europeos de fi-
nales del siglo XIX, que se enmarca 
dentro de la tendencia positivista. 
Sin embargo, no todos los investiga-
dores que llenaron esa etapa fueron 
simples coleccionistas.
Como un ejemplo clásico del nivel 
alcanzado por la investigación ar-
queológica en esos tiempos, Mon-
teverdia reedita el informe de la 
excavación realizada en El Caney 
del Pesquero, montículo residuario 
enclavado en el sur de Camagüey, 
a pocos kilómetros al este de la 
desembocadura del río San Pedro, 
en el actual municipio de Vertientes 
(Memorias de la Sociedad Cubana 
de Historia Natural Felipe Poey IX: 
229-236. 1936). La investigación 
fue llevada a cabo por el Dr. Anto-
nio Navarrete Sierra, profesor de la 
Facultad de Medicina de la Univer-
sidad de La Habana, e integrante de 
ese selecto grupo de investigadores 
cubanos que revolucionaba dicha 
ciencia en el país.
El trabajo que reproduce Montever-
dia en este número, tipifica y cierra 
toda una etapa en el desarrollo de la 
ciencia, caracterizada por el Dr. Fer-
nando Ortiz, en su obra ya citada 
(1935: 2) con estas palabras: “La ar-
queología prehistórica de Cuba, está to-
davía, por falta de una sistematización 
científica de los descubrimientos de este 
siglo y el análisis de sus posibles con-
secuencias, llena de ideas ya insos-
tenibles, realmente arcaicas”.  
Sin ser tampoco un profesional de 
la Arqueología, como él mismo de-
clara en la memoria ya citada, que 
presentó ante la Sociedad Cubana 
de Historia Natural “Felipe Poey” y 
que fuera publicada en la revista de 
la propia institución el 13 de enero 
de 1936, el Dr. Navarrete constituye 
un modelo de aficionado preocupa-
do por la aplicación de las técnicas 
más avanzadas de que se disponía en 
la época, que no se dedicó al colec-
cionismo de piezas llamativas, como 
tantos otros, y que buscó el apoyo de 
científicos e instituciones respeta-
bles para la valoración rigurosa de 
los hallazgos. Reunía en sí, muchas 
de las cualidades que caracterizarían 
la nueva horda de investigadores que 
se habría paso en esta ciencia.  
La creación de la Comisión Nacio-
nal de Arqueología en 1937, que 
pasó a denominarse Junta Nacional 
de Arqueología en 1941, representa 
la culminación del esfuerzo de este 
grupo por elevar la ciencia arque-
ológica a un primer nivel en el país. 
En lo adelante, una nueva tropa de 
investigadores, influidos y patrocina-
dos por el Dr. Fernando Ortiz, que 
incluyó, entre otros, a René Herrera 
Fritot, José García Castañeda, Car-
los García Ribiau y Felipe Pichardo 
Moya, sería la encargada de intro-
ducir elementos de la Etnografía 
Comparada, la concepción analítica 
y la utilización de datos históricos 
en su labor científica. Ellos rec-
ogerían la herencia de quienes di-
eron lo primeros pasos y la llevarían 
a un nivel cualitativo superior.
Esa nueva generación mantuvo mu-
chas de las limitaciones que hasta 
ese momento había presentado la 
Arqueología Cubana, pero tuvo el 
mérito de llevar adelante el peso de 
la actividad investigativa y el desar-
rollo metodológico de la disciplina 
durante el período que se iniciaba. 
Debe destacarse en este marco la la-
bor de Felipe Pichardo Moya, quien 
llegó a proyectar una visión amplia y 
sensiblemente objetiva de la sociedad 
indocubana. A él se debe también el 
nuevo impulso que tomaron los tra-
bajos arqueológicos en Camagüey 
en las décadas del 40 y 50. Ese con-
stituye un tema que necesariamente 
tendrá que ser abordado en el futuro 
inmediato, con más detalle, en las 
páginas de Monteverdia.  
Con la reproducción de este artícu-
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lo, Monteverdia desea llamar la 
atención sobre el montículo residu-
ario de Caney del Pesquero, pues 
después de la visita del Dr. Antonio 
Navarrete Sierra, no siempre se ha 
manejado de la forma más adec-
uada y sin dudas, deberá ser objeto 
de máxima atención por el proyecto 
“Aplicación de un enfoque regional al 
manejo de áreas costeras y marinas 
protegidas en los archipiélagos del sur 
de Cuba” que, con financiamiento 
del GEF – PNUD, se ejecuta bajo la 
dirección Centro Nacional de Áreas 
Protegidas. 
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